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Resumen
La búsqueda de vinculación con la dimensión espiritual de la existencia persiste como una de las preo-
cupaciones vitales del ser humano desde los albores de la historia. Esta necesidad se manifiesta en el rol 
protagónico que la religión asume en los colectivos humanos. Sin embargo, al calor de la Modernidad, 
la razón desbanca progresivamente a la fe religiosa como eje rector del progreso individual y social. 
La pérdida de influencia de la narrativa que por antonomasia atiende las inquietudes espirituales de la 
sociedad, se traduce en la Postmodernidad en una ansiedad existencial que impregna sus creaciones 
culturales, incluyendo el cine. Esta forma de expresión artística, con su notable poder de representación 
de la vida, ofrece una vía para que creadores de las más variadas personalidades y visiones procuren 
abordar esta angustia espiritual que marca al individuo posmoderno. Desde las apuestas fantástico-mi-
tológicas comerciales de Guillermo del Toro, hasta las propuestas formalistas más poéticas de Bresson, 
Tarkosvki y Dreyer, pasando por las provocaciones viscerales de Gaspar Noé, el cine se presenta como 
un medio de posibilidades ilimitadas para aprehender las inquietudes del ser humano en una época en 
que la disociación entre los pasiones terrenales y la dimensión trascendental de la vida es más evidente 
que nunca.

Palabras clave: cine, posmodernidad, modernidad, religión, arte trascendental, espiritualidad, estilo 
cinematográfico. 

Abstract
The quest for connection with the spiritual dimension of existence persists as one of the vital concerns 
of the human being since the dawn of history. This need manifests itself in the major role that religion 
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has assumed within the human collectives. Nonetheless, in the heat of Modernity, reason has progres-
sively displaced religious faith as the guiding principle for individual and social progress. The loss of 
influence of the narrative par excellence that has attended the spiritual inquietudes of society, translates 
in Postmodernity in an existential anxiety that impregnates all of its cultural creations, including cine-
ma. This form of artistic expression, with its outstanding power of representation of life, offers a way 
for creators with the most diverse personalities and visions, to address this spiritual distress that marks 
the postmodern individual. From the fantastic-mythological commercial productions of Guillermo del 
Toro, to the most poetic formalist proposals of Bresson, Tarkovski and Dreyer, through the visceral 
provocations of Gaspar Noé, cinema presents itself as a mean with unlimited possibilities to apprehend 
the preoccupations of human beings in an era in which dissociation between earthly passions and the 
transcendent dimension of life is more evident than ever.

Keywords: cinema, postmodernity, modernity, religion, transcendental art, spirituality, cinematogra-
phic style.
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El cine, en tanto lenguaje artístico y técni-
ca capaz de retratar la vida a partir de sus 
coordenadas sensoriales más características, 
como lo son la imagen en movimiento y el so-
nido, ha asumido desde sus inicios el reto de 
plasmar los aspectos complejos de la condi-
ción humana. En este sentido, la experiencia 
espiritual en un mundo material es quizás una 
de las facetas de la vida cuya representación 
ha conllevado siempre mayor desaf ío. Esto 
por varias razones. En primer lugar porque 
lo espiritual, o aquello “que se vincula con el 
cuerpo de un modo incomprendido […] e in-
comprensible” (Danto, 2005, p. 194), corres-
ponde a un concepto abstracto asociado al 
ámbito de lo inmaterial, y el cine, al igual que 
toda forma artística, requiere invariablemen-
te de una concreción material para su recep-
ción. Asimismo, porque el cine al igual que 
la fotograf ía, es una forma de creación que 
se desarrolla a partir de formas realistas. Y 
finalmente, porque siendo un producto con-
temporáneo a las vanguardias artísticas del 
siglo XX, en su génesis el cine estuvo también 
marcado por el paradigma de la Modernidad 
con su culto a la “ideología del progreso” y su 
“fe ilimitada en las ciencias y en las doctrinas 
positivistas” (Fermín, 1994, pp. 96-97), que 
dejaban poco espacio para el protagonismo 
de temas de orden espiritual.

A partir de estas consideraciones, se plan-
tea la necesidad de explorar cómo el cine 

contemporáneo ha enfrentado el reto de 
abordar un tema cuyo valor y tratamiento ha 
estado históricamente condicionado por los 
contextos culturales vigentes. Si para los anti-
guos el arte y lo espiritual siempre estuvieron 
imbricados de forma natural, el Renacimiento 
marcó el inicio del divorcio entre las esferas 
de lo sagrado y lo racional, cuya ruptura de-
finitiva se cristalizó en la Modernidad con el 
triunfo del razonamiento lógico por sobre la 
fe religiosa. El consecuente vacío de discur-
sos espirituales totalizadores sería la herencia 
que impregnaría la Posmodernidad de una 
angustia existencial, ante la cual el arte cine-
matográfico no podía quedar indiferente.

El interés alrededor del tema de lo espiritual 
no es nuevo y ya ha sido sujeto de reflexión 
por parte de eruditos del cine como el guio-
nista, escritor y director Paul Schrader, que 
plasmó en El Estilo Trascendental en el Cine 
(1972), uno de los ensayos más populares en 
este campo.  Décadas más tarde, Kenneth 
Morefield lideraría en Fe y Espiritualidad en 
Maestros del Cine Mundial (2008), un gru-
po de estudiosos que analizarían las distin-
tas visiones sobre lo espiritual en artistas tan 
disímiles como Guillermo del Toro, Andrei 
Tarkovski y Carl T. Dreyer.  Sin embargo, 
sabiendo que el cine como arte está llama-
do a reflejar las inquietudes humanas de su 
tiempo, antes de hablar de formas específi-
cas de representación, conviene realizar una 
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amplia contextualización que ayude a en-
tender el conflicto esencial que impregna la 
posmodernidad en el ámbito espiritual.

El filósofo Enrique Dussel señala el naci-
miento de la Modernidad, en tanto que mito 
eurocéntrico, en el momento en que Europa 
es capaz de trasladar su propia noción de su-
perioridad intelectual, científica y militar, al 
dominio del otro. Este es el inicio del proceso 
de colonialismo mundial: el año 1492 (Dus-
sel, 1992, pp. 7-8). Esta etapa marca asimis-
mo, un nuevo rol de la Iglesia al involucrarse 
de lleno en los debates de cómo justificar la 
colonización de los indígenas. Dussel (1992) 
destaca aquí tres enfoques fundamentales: 
el del teólogo y filósofo Ginés de Sepúlveda, 
que justificaba la conquista como un me-
dio para salvar a los indígenas de su propia 
barbarie (p. 70), el del misionero francisca-
no Gerónimo de Mendieta que la planteaba 
como el inicio de un posible proyecto utó-
pico, bajo guía europea, que también propi-
ciara el rescate de las comunidades indíge-
nas menos contaminadas por el pecado (p. 
75-76) y la del fraile dominico Bartolomé de 
las Casas que abogaba por el respeto a es-
tas culturas aunque como condición para 
su posterior evangelización (p. 78). Si bien 
desde la Edad Media el cristianismo tuvo un 
rol fundamental en la configuración de las 
estructuras de poder económico-políticas 
occidentales, fue durante La Conquista que 

se insertó de lleno en la conformación del 
sustento ideológico para un nuevo paradig-
ma geopolítico que aún perdura: el capitalis-
mo. Así, la ideología cristiana se constituyó 
en uno de los relatos constitutivos de la fase 
inicial de la Modernidad. 

El primer síntoma de agotamiento de su pa-
pel dominante estaría reflejado en el principio 
antropocéntrico del Renacimiento que reac-
cionaba al teocentrismo tradicional a través 
de una visión esencialmente laica del univer-
so y la naturaleza (Navarro, 2013, p. 118). Este 
desgaste se confirmaría en el siglo XVII con 
la introducción en el pensamiento filosófico 
occidental de la noción del ojo de Dios por 
Descartes. Esta nueva narrativa colocaba al 
hombre occidental colonizador proto-capita-
lista, en el lugar que otrora tenía la figura de 
Dios. El hombre, habiendo adquirido cons-
ciencia plena de su capacidad de raciocinio, 
podía ahora ungirse como centro del conoci-
miento. El colonialismo y el cartesianismo se 
imbricaban así en una nueva narrativa de la 
Modernidad: pienso, luego conquisto, luego 
existo (Grosfoguel, 2007, p. 64). 

El debilitamiento del relato cristiano den-
tro del paradigma civilizatorio occidental es 
concebido desde el movimiento intelectual 
de la Ilustración como una emancipación de 
las cadenas de la superstición religiosa irra-
cional. Y es bajo el influjo de esta renovada 
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visión de mundo que se desarrollarían las 
principales revoluciones socio-políticas de 
la Modernidad: la revolución inglesa del si-
glo XVII, las francesa y estadounidense del 
XVIII y finalmente la más radical en su rup-
tura con la religión, la revolución atea mar-
xista-leninista rusa del temprano siglo XX. 

De esta forma, el pretendido universalismo 
moderno relega a un segundo plano uno de 
sus relatos más universalistas: la religión. Esto 
se convertiría justamente en uno de los ras-
gos de la Posmodernidad: la ruptura con los 
grandes relatos (Vásquez, 2001, p. 288). El di-
vorcio posmoderno occidental con la religión 
hegemónica es un reflejo de la consolidación 
de una capacidad crítica frente a los mecanis-
mo de dominación. Irónicamente, esta crítica 
proviene de un centro que no ha cesado de 
ejercer su dominación sobre otras periferias 
como medio para preservar su statu quo glo-
bal. Como bien lo plantea Grosfoguel (2007) 
“la Posmodernidad es una crítica eurocéntri-
ca al eurocentrismo” (p. 74).

Independientemente de las connotaciones 
ideológico-hegemónicas de los grandes re-
latos, conviene resaltar que la pérdida de su 
efecto totalizador en las sociedades conlle-
va otras consecuencias más allá de los be-
neficios en términos de reivindicaciones 
y emancipaciones de las minorías. El caso 
concreto de las religiones como ejemplo 

paradigmático de este proceso de atomi-
zación de las más tradicionales fuerzas de 
cohesión de los colectivos humanos, arroja 
como legado un espacio, con frecuencia va-
cante, en las narrativas que abordan el pla-
no espiritual en la vida cotidiana. Esto no 
en el sentido de si el individuo niega o rei-
vindica una creencia específica, sino desde 
el punto de vista de cómo vive y comparte la 
experiencia espiritual. La adscripción a de-
terminado credo ya no es sinónimo de con-
vicción o plenitud espiritual pues la pérdida 
de influencia de los grandes relatos religio-
sos puede verse como un síntoma del fraca-
so en su promesa de otorgar paz interior y 
justicia social al ser humano. 

Vargas Llosa (2009) plantea que histórica-
mente, han sido reducidos los sectores de 
población capaces de enfrentar el temor a 
la extinción f ísica y el dolor sin el recurso 
de la fe religiosa y su garantía de trascen-
dencia y continuidad del alma (p. 10). Pero 
a partir de la Modernidad, una vez que el 
individuo se ampara a la razón sacralizada 
por la Ilustración, se hace posible enfren-
tar la religión con capacidad crítica. Ante 
la evidencia de su discreto alcance, tan-
to en el plano de la experiencia empírica 
trascendental como en cuanto a resultados 
pragmáticos en lo social, resulta cuestio-
nable su rol de sustento ético y emocional 
de la humanidad. La Modernidad opera así 



Artículos

26  . Revista de las artes, 2015, Volumen 74, Número 2, págs. 21-36 ISSN 1409-2522

“una radical desubstancialización y desmi-
tologización de lo trascendental junto con 
una soberbia objetivación y matematiza-
ción de la realidad” (Vergara, 2010, p. 94). 
Ahora que las grandes ideas metaf ísicas 
han perdido “toda fuerza vinculante y sobre 
todo, toda fuerza capaz de despertar y de 
construir, entonces ya no queda nada a lo 
que el hombre pueda atenerse y por lo que 
pueda guiarse” (Heidegger, 1995, citado en 
Vergara, 2010, p. 95). Esta herencia se ma-
nifiesta en toda su magnitud existencial en 
el individuo posmoderno, privado así del 
privilegio de la utopía extraterrenal (Vás-
quez, 2001, p. 289). Como lo plantea Rafael 
Argullol (2006), “tras la gran aventura del 
Renacimiento y de las luces, vencido Dios 
por la razón, ahora el hombre percibe una 
nueva angustia más desmesurada y más ti-
tánica que la medieval, pues él mismo, con 
su audacia y temeridad, se la ha procurado” 
(citado en Ierardo, 2007, p. 262). 

Nietzsche declara la muerte de Dios y el 
fracaso de la razón y con ello siembra la se-
milla del paradigma de la Posmodernidad 
(Vásquez, 2001, p. 290). Muerto dios, ¿qué 
lo sustituye? Ahora solo queda la evasión del 
mundo y de la sociedad, la creación de un re-
fugio íntimo adornado con el imaginario de 
lejanas “tradiciones orientales”, una “religión 
muy propia de la Posmodernidad, sin sacrifi-
cios ni privaciones” (Vásquez, 2001, p. 289).

Para entender las dimensiones de este “dolor 
histórico” (Hegel, 2000, citado en Vergara, 
2010, p. 94), se debe reconocer en primera 
instancia la omnipresencia, a través de la his-
toria de la humanidad, de una necesidad de 
vinculación con la dimensión metaf ísica de 
la existencia. Es un hecho conocido que las 
primeras manifestaciones materiales de evi-
dencia de la conciencia humana estuvieron 
asociadas con la invocación de las fuerzas 
de la naturaleza como medio para procurar 
la supervivencia. Uno de los actos más anti-
guos que se conocen de este orden, data de 
hace más de 100.000 años y se refiere al ha-
llazgo de disposiciones de carácter funerario 
en cavernas de Suiza, de osamentas de oso 
cuyos patrones denotan una clara intencio-
nalidad. Los estudios han permitido inferir 
que se trató de una manifestación primigenia 
del concepto unio magica relativa al vínculo 
humano-animal y que este tipo de gesto bus-
caba aplacar el alma del animal cazado para 
que esta aceptara regresar al mundo terrenal 
y así seguir proveyendo alimento (Giedion, 
1985, pp. 321-322).

Los vestigios de las posteriores civilizacio-
nes antiguas han confirmado el rol funda-
cional de las creencias sagradas en su con-
formación y desarrollo. Occidente no escapó 
a esta tendencia y colocó al cristianismo en 
un lugar protagónico en todas las facetas de 
la vida social y hasta política. Pero, es a partir 
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de la crisis que este paradigma empezó a su-
frir desde la Modernidad -aun cuando en sus 
orígenes fuera consustancial a la misma-, que 
se puede empezar a explicar en parte el esta-
do anímico del individuo posmoderno, cuyo 
síntoma característico resulta ser un espíritu 
de evasión y cuestionamiento generalizado. 
El escapismo sensorial, la rapidez, la nove-
dad, son solo formas mediante las cuales el 
ser humano contemporáneo intenta paliar 
la angustia existencial surgida de su vacío 
espiritual. Esta crisis interior es pertinente-
mente descrita por Herberth Read (1957), 
cuando afirma que “el espíritu se sumerge en 
la apatía a menos que sus hambrientas raíces 
busquen continuamente el oscuro sustento 
de lo desconocido, a menos que su sensitivo 
follaje se extienda continuamente hacia una 
luz inimaginable” (p. 38). 

El malestar de la cultura posmoderna no es 
ya la represión freudiana de los impulsos ins-
tintivos y libidinales. En una época en que 
las opciones de disfrute sensorial están más 
disponibles que nunca, en esta sobreoferta 
de experiencias rápidas e intensas subyace el 
verdadero malestar en la cultura, el cual tie-
ne un carácter trascendental. La tendencia 
postmoderna de apuesta por el divertimento, 
la inmediatez y la frívola intensidad no sería 
simplemente un signo de decadencia cultu-
ral generalizada como sugiere Vargas Llosa 
(2009). Bien podría ser el grito desesperado 

de una humanidad rota que busca formas de 
eludir la angustia a través de la cultura de la 
imagen anestésica, una angustia que surge de 
la conciencia de disociación entre la naturale-
za terrenal y la dimensión espiritual de su ser.

En el carácter hiperbólico de las experien-
cias sensoriales que constantemente busca 
el consumidor, se puede entrever la puesta al 
día del concepto de lo sublime que floreció 
durante el periodo romántico del siglo XIX. 
Es el que mejor describe este ambiguo rasgo 
de la experiencia postmoderna de “combina-
ción de placer y dolor: placer en la razón que 
excede toda representación, dolor en la ima-
ginación y sensibilidad que demuestran que 
el concepto es inadecuado” (Lyotard citado 
en Mirzoeff, 2003, p. 38).

El cine, como medio de expresión sin tra-
dición artística previa a su consolidación 
(Panofsky citado en Riambau: 2011, p. 9) y 
configurado al calor de la última fase de la 
Modernidad, no es indiferente a esta crisis 
existencial. Sin embargo, también permeado 
por la característica fragmentación y diversi-
dad de la era postmoderna, ha generado una 
amplia variedad de abordajes de este tema. 

Quizás una de las obras cinematográficas 
que desde la cultura popular, ha sido más 
acertada en ilustrar la apremiante necesi-
dad de sustento contra las vicisitudes de la 
vida tras el cisma espiritual originado en la 
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Modernidad, es The Matrix (Silver, 1999). 
En ella, se actualiza el mito del Génesis. Al 
ser humano le es dada la oportunidad de es-
coger entre acceder a la verdad renunciando 
al mundo feliz creado por el sistema llamado 
Matrix, cual metáfora del Paraíso, o quedar 
irremisiblemente atrapado en un espejismo 
complaciente. Pero esa verdad, por liberado-
ra que sea, conlleva un alto precio. Contem-
plar la realidad desprovista de su disfraz, y 
sobre todo, obligarse a convivir adentro de 
ella, acarrea angustia y sufrimiento. Por eso 
la obra ilustra cómo el grueso de la masa 
opta por el placer fugaz y superficial, valor 
posmoderno por excelencia, en lugar de 
atreverse a luchar contra el sufrimiento que 
surge de enfrentar esa descarnada realidad. 
Se entiende que es un impulso intrínseco a 
los seres vivos el querer evadir el dolor y que 
la única pulsión más fuerte que la búsqueda 
del placer es la de la supervivencia. Pero si 
esta no se halla en juego, resulta compren-
sible la tentación de acceder a la zona de 
mayor confort posible que ofrece la Matrix, 
entidad que opera también como metáfora 
de la cultura mediática globalizada.

Quizás uno de los cineastas que más eco ha 
hecho de esta problemática contemporánea 
es el ruso Andrei Tarkovski quien la descri-
be como “esa confusa situación anímica, ese 

empobrecimiento interior, esa incapacidad 
que cada vez más se va convirtiendo en irre-
misible característica del hombre moderno, 
al que se puede calificar de impotente en su 
interior.” (Tarkovski, 1988, p. 65).

Su cine podría considerarse posmoderno 
en el sentido de que renuncia al “realismo, 
la mimesis y las formas narrativas lineales” 
(Solaz, 2003, p. 6). Pero, como crítico acé-
rrimo de la típica espectacularidad posmo-
derna, Tarkovski reivindica un estilo análogo 
al descrito por Paul Schrader (1972) como 
“trascendental” (p. 7) el cual busca, no ex-
presar ni representar sentimientos sagrados, 
sino representar Lo Sagrado en sí. A este res-
pecto, el autor ruso plantea que el arte “no 
quiere proponer inexorables argumentos 
racionales a las personas, sino transmitirles 
una energía espiritual. Y en vez de una base 
de formación, también en sentido positivis-
ta, lo que exige es una experiencia espiritual” 
(Tarkovski, 1988, p. 61).

No en vano, una de las escenas más repre-
sentativas de su filmograf ía corresponde a 
su última película, Offreti (Wibom, 1986), la 
cual completó enfermo de cáncer ya en eta-
pa terminal. En ella, su protagonista cumple 
con la promesa hecha a Dios, tras haber sido 
sujeto de un milagro, de desprenderse de 

i La película Offret fue traducida al castellano como El Sacrificio.
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lo más valioso que tiene: la casa de su fa-
milia, que incendia ante la incredulidad de 
sus parientes que lo tratan de loco. El delirio 
del protagonista se representa a través de 
un tono actoral que alude a una experien-
cia extática. Asimismo, el viento, la hierba, 
el agua y el fuego aparecen acá, al igual que 
en el resto de la filmograf ía del director, con 
una presencia contundente que sugiere una 
dimensión trascendental que solo puede 
ser aprehendida a través de un acercamien-
to contemplativo a la imagen (Hertenstein, 
2008, p. xii). En Tarkovski, forma y conte-
nido se integran en una unidad orgánica 
que busca aludir a esa esencia espiritual que 
subyace en los acontecimientos más impac-
tantes, algo que el ruso siempre consideró 
como fin supremo de la creación artística. 

Abordaje af ín plantea el danés Carl Dreyer 
(1999) que sostiene que “el arte debe descri-
bir la vida interior y no exterior” (p. 91) y que 
un director “no debe privilegiar las cosas de 
la realidad sino el espíritu que está dentro y 
detrás de esas cosas” (p. 92). Exponente para-
digmático del estilo trascendental propues-
to por Schrader (1972), en su obra Ordetii 
(Dreyer, 1955), muestra cómo el hijo de una 
familia religiosa, preso de un episodio de lo-
cura que lo lleva a creerse Jesucristo, obra el 

milagro de la resurrección de su hermanas-
tra fallecida en la labor de parto.

Ambas películas, obras emblemáticas del cine 
de autor realizado al margen de los grandes 
estudios, se centran en conflictos y dilemas de 
carácter profundamente humano, retratados 
sin ningún artificio efectista pero recurrien-
do a una cuidadosa y precisa puesta en escena 
que permite reflejar la dimensión trascenden-
tal de los acontecimientos. Se trata de un tipo 
de cine que no es típicamente posmoderno en 
su estética, pero que aborda un tema intrín-
secamente posmoderno como lo es la crisis 
espiritual contemporánea.

La maquinaria industrial de Hollywood no 
ha permanecido ajena a las inquietudes es-
pirituales de su tiempo. Fiel a su recurrente 
modus operandi de asimilar temáticas atípi-
cas y adaptarlas a fórmulas comerciales pre-
viamente validadas, los estudios Fox logra-
ron un importante éxito internacional con la 
película Life of Piiii (Netter, Lee y Womark, 
2012) del director estadounidense-taiwanés 
Ang Lee. En esta, la epopeya de un joven 
naufrago acompañado de un tigre de ben-
gala sirve de base para abordar temas como 
el conflicto entre la razón y lo espiritual, la 
consolidación de la fe ante la adversidad y la 
noción común de Dios en distintas religiones. 

ii Ordet se tradujo como La Palabra.
iii Life of Pi fue traducida como La Vida de Pi.
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La película es deslumbrante en términos vi-
suales y de diseño de arte, reflejando un nivel 
técnico sobresaliente y solo accesible para los 
más abultados presupuestos. Sin embargo, la 
construcción formal y narrativa se presenta 
como complaciente y predecible. Por un lado, 
todos los conceptos complejos vinculados 
con la experiencia de la fe son constantemen-
te verbalizados por el protagonista, eviden-
ciando así la manifiesta renuncia a ceder la 
iniciativa al público para que pueda interpre-
tar las imágenes. Y por otro lado, la propues-
ta deja entrever constantemente el reciclaje 
de recursos previamente probados en otras 
obras hollywoodenses. La forma de presen-
tar el relato por parte del narrador, en la cual 
entremezcla eventos inverosímiles con otros 
más realistas, remite directamente a películas 
como Forrest Gump (Finerman, Tisch, Star-
key y Newirth, 1994) y Big Fishiv (Jinks, Cohen 
y Zanuck, 2003). La dinámica en soledad del 
protagonista aferrado a su único compañe-
ro, recuerda dispositivos narrativos de Cast 
Awayv (Hanks, Rapke, Syarkey y Zemeckis, 
2000). Y claro está, la referencia a la cultura 
de la India se puede relacionar directamente 

con el hito comercial que significó Slumdog 
Millionairevi (Colson, 2008), obra que como 
hicieran los Beatles en los años sesenta, puso 
de moda en Occidente al país asiático y sus 
estereotipos estéticos.

Dentro del amplio espectro de posibilidades 
que aún la cinematograf ía hollywoodense 
ofrece, conviene señalar un caso atípico de 
obra f ílmica de orientación espiritual, que 
sin embargo se aleja de las fórmulas comer-
ciales habituales. Se trata de The Tree of Lifevii 

(Green, Pohlad, Pitt, Gardner y Hill, 2011), 
dirigida por Terrence Malick. Esta pelícu-
la, ganadora de la Palma de Oro en Cannes, 
presenta el dilema de la existencia humana 
como el eterno conflicto entre la Gracia y 
la Naturaleza. El uso de la voz en off difiere 
del de la película de Ang Lee pues no es una 
mera explicación de lo visto en pantalla, sino 
que constituye una reflexión filosófico-espi-
ritual que complementa las imágenes sin ser 
necesariamente redundante. Los saltos en el 
tiempo remiten a la dimensión cósmica uni-
versal que 2001: A Space Odysseyviii  (Kubrick, 
1968) logró plasmar de forma magistral casi 

iv Big Fish en algunos casos mantuvo su nombre en inglés para el mercado latinoamericano y en otros se 
tradujo como El Gran Pez.
v Cast Away fue traducida como El Náufrago.
vi Slumdog Millionaire es un caso particular en que el título en inglés, a pesar de no ser un nombre propio 
o remitir a sus palabras equivalentes en castellano, se mantuvo tal cual durante su exhibición en salas.
vii The Tree of Life se tradujo como El Árbol de la Vida.
viii 2001: A Space Odyssey fue traducida como Odisea 2001.
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medio siglo antes. Pero, es sobre todo el es-
pacio que la obra deja abierto para interpre-
taciones, lo que permite acercarse a ella des-
de una multiplicidad de enfoques, desde lo 
biológico-evolutivo hasta lo sacro.

Otro director que ha logrado plantear re-
flexiones pertinentes de orden trascendental 
desde las maquinarias de grandes estudios, 
es el mexicano Guillermo del Toro, aunque 
para ello escogiese géneros habitualmente 
dedicados al cine más comercial como lo 
son la fantasía y el terror. Tal y como lo plan-
tea Siobhan O’Flinn (citada por Hertenstein, 
2008, p. xix), las películas de Del Toro “tra-
zan un creciente giro al reino de lo mítico 
como consuelo y contrapeso de una pérdida 
contemporánea de valores espirituales”. Esto 
es particularmente evidente en su película 
El Laberinto del Fauno (Del Toro, 2006) que 
describe los pasajes de una niña entre el in-
framundo mágico y el salvaje mundo terre-
nal de la Guerra Civil Española. Solo a través 
de la muerte, la criatura inocente logra tras-
cender el horror mundano y alcanzar la paz 
en un lúdico paraíso fantástico.

Mención especial merece Enter the Voidix  

(Chioua, Maraval, Delbosc y Missonnier, 
2009) del realizador argentino radicado en 
Francia, Gaspar Noé, que a pesar de ser una 

obra de alto presupuesto, refleja una forma 
estética y narrativa más propia del cine inde-
pendiente e incluso contracultural. En este 
caso, la reflexión sobre la dimensión espiritual 
es abordada por el director argentino desde 
un punto de vista directamente vinculado con 
la apología posmoderna del exceso. La histo-
ria describe el pasaje del alma de un narcotra-
ficante tras ser abatido por la policía, siguien-
do las etapas descritas en el Libro Tibetano de 
los Muertos, pero construido según el mismo 
director, como si de un viaje alucinógeno se 
tratase. De acuerdo con su planteamiento, ca-
bría inferir que el autor no aspira tanto a rea-
lizar un retrato de lo sagrado como vivencia 
trascendental, sino más bien a provocar sen-
saciones de éxtasis sensorial como sugestión 
de carácter subjetivo de lo que podría ser la 
experiencia después de la muerte. El caracte-
rístico “cinismo contemporáneo” posmoder-
no (Vásquez, 2011, p. 291) se hace patente en 
esta obra, en la cual la espiritualidad es des-
provista de su halo sagrado para convertirse 
en un testimonio de la decadencia terrenal 
desde el punto de vista de un criminal.

A través de un abordaje más refinado y su-
til, aunque no por ello menos contundente 
que la propuesta de Noé, el emblemático 
director francés Robert Bresson realiza su 

ixEnter the Void tuvo poca distribución en Latinoamérica, sin embargo en España se tradujo como 
Entrar al Vacío.
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particular retrato del deterioro moral en Au 
Hasard Balthazarx (Bodard, M., 1966). En 
esta película, un burro es testigo de múlti-
ples crueldades por parte de las personas 
que lo rodean, sugiriéndose así un elocuente 
contraste entre la inocencia de la naturaleza 
y la perversidad que habita el alma humana. 
Bresson, un formalista por excelencia, reivin-
dica a través de su particular estilo ascético y 
minimalista, el uso de la forma cinematográ-
fica como “el método primario para inducir 
la fe” (Schrader, 1972, pp. 60-61). Prescinde 
intencionalmente de cualquier efectismo 
innecesario en la actuación, en el diseño de 
arte, en la sonorización y en el montaje para 
intentar capturar la esencia de la realidad 
desprovista de cualquier distractor sensorial. 
Este abordaje estilístico es toda una declara-
ción de intenciones, ya que el director fran-
cés sostiene que toda construcción formal 
que evidencie una intencionalidad emocio-
nal particular, actúa como una máscara que 
separa al público de lo que realmente es im-
portante. “Los velos impiden al espectador 
ver, a través de la superficie de la realidad, 
lo sobrenatural. Suponen que la realidad ex-
terna es autosuficiente” (Schrader, 1972, p. 
64). Con la descripción de la particular Via 
Dolorosa de un animal carente de gestuali-
dades discernibles al ojo humano, que termi-
na perfilándose como santo, Bresson ofrece 

un testimonio de “la presencia de Dios en la 
vida ordinaria” (Hertenstein, 2008, p. xvi), 
logrando así materializar magistralmente 
con la forma cinematográfica, lo espiritual 
en el agreste mundo material.

Esta amplia variedad de abordajes estilísticos, 
conceptuales y narrativos en uno de los me-
dios más influyentes de la cultura contempo-
ránea, no hace más que confirmar el hecho de 
que las inquietudes sobre la dimensión espi-
ritual constituyen un tema consustancial al 
estado de ánimo del individuo posmoderno 
y que el cine, en tanto que reflejo de la cul-
tura en que se desarrolla, ofrece respuestas 
que van desde la provocación sensorial, has-
ta la contemplación catártica, pasando por la 
anestésica complacencia visual. 

Independientemente del mérito cultural o 
artístico de cada tipo de propuesta, estas 
obras constituyen un testimonio más de 
cómo, la caída de los macro-relatos religio-
sos tras la colisión de la Modernidad con su 
“materialidad bruta y su abstracta ideolo-
gía” (Heternstein, 2008, p. vii), dejó un va-
cío que está en proceso continuo de intentar 
ser llenado desde las subjetividades indivi-
duales que florecen en una Posmodernidad 
opuesta a la pretensión de homogeneidad 
de los discursos tradicionales. De ahí que las 

xAu Hasard Balthazar se ha traducido como Al Azar, Balthazar.
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construcciones contemporáneas de imágenes 
pueden verse permeadas por este sensación 
compartida de “división o fragmentación y 
esa ansia colectiva de conexión” (Heterns-
tein, 2008, p. vii), dando como resultado una 
multiplicidad de productos que cargan con la 
promesa de, ya sea apaciguar la ansiedad de 
una búsqueda espiritual inconclusa, ya sea 
allanar el terreno para llevarla a niveles más 
profundos de autoconsciencia. 

La forma de expresión creativa que consti-
tuye el cine contemporáneo, no es sino otra 
manifestación cultural de una aspiración y 
una búsqueda consustancial al ser humano 
desde los inicios de la civilización. Es el in-
tento de aprehensión de la dimensión de lo 
sagrado, de lo espiritual, de ese “atosigante 
sentido de lo numinoso, de un mundo más 
allá de la sensación inmediata, de un rei-
no trascendente” que según Herberth Read 
(1971, p. 71), constituyó uno de los aspectos 
cruciales para el desarrollo de la consciencia 
humana desde la prehistoria.

Así, el arte en general y el cine en particu-
lar, se presentan como medios vitales para 
crear las imágenes que acerquen al ser hu-
mano contemporáneo a una dimensión 
espiritual que en la Posmodernidad se le 
presenta como permanentemente esquiva. 
En las creaciones más logradas, los direc-
tores que han hecho suya esa búsqueda 

consiguen, a través de un estilo propio e in-
novador, trascender la prisión de una vida 
alienada (Hertenstein, 2008, p. viii) y refle-
jar esa etérea “interpenetración de lo Divi-
no y la materia” (Heternstein, 2008, p. vii). 
Son estas visiones comprometidas las que 
a través de la historia del arte han logrado 
mantener vivo el vínculo entre la creación 
artística y la dimensión trascendental a la 
que desde siempre ha aspirado la huma-
nidad como paradigma de una existencia 
elevada y virtuosa. En un mundo obsesio-
nado con la adulteración complaciente de 
la imagen, la incansable aspiración de ri-
queza y la virtualización de la comunica-
ción, las reflexiones que estas obras propi-
cian resultan esenciales para desnudar las 
falsas promesas mediáticas de felicidad y 
para replantear una y otra vez la búsqueda 
existencial de auto realización. 
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